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BASÁNDOSE en el caso de un matrimonio
berlinés que emprendió la desobediencia
civil clandestina contra el régimen nazi,
Hans Fallada (1893-1947) escribió una de
las mayores novelas sobre la resistencia
alemana bajo el Tercer Reich. Publicada
por primera vez en español, denuncia la
cruz de esa capital cuya cara brillaba po-
cos años antes con el esplendor cultural
de la República de Weimar. A. G.

Edinburgh. Capital of the mind
James Buchan (John Murray)
Almed lo publicará en mayo

LA CAPITAL de Escocia experimentó un po-
tente florecimiento cultural en la segunda
mitad del XVIII, con importantes desarrollos
en filosofía, medicina, economía, literatura,
urbanismo, geología y secularización. El no-
velista y periodista James Buchan reconstru-
ye aquel periodo (la Ilustración escocesa),
en el que vivieron el pensador economista
Adam Smith, autor de La riqueza de las na-
ciones; el filósofo David Hume, el novelista
Walter Scott y el controvertido poeta James
MacPherson, aunque también los infames
ladrones de cadáveres Burke y Hare. A. G.

Venice. Pure city
Peter Ackroyd (Chatto & Windus)
Edhasa lo publicará en 2012

CON EL ENVOLVENTE estilo con el que biogra-
fió Londres, Peter Ackroyd se adentra en la
ciudad de los canales a través de un itinera-
rio histórico. Desde los primeros asenta-
mientos del siglo V y la supremacía mer-
cantil en la Edad Media hasta las guerras
napoleónicas y las actuales invasiones de
turistas. Ackroyd evoca la dualidad milena-
ria de la urbe: anfibia, híbrida de Oriente y
Occidente, indiscreta con la vida de sus ciu-
dadanos, pero hermética con su actividad
política. Compendio básico para entrar en
la complejidad de la ciudad nenúfar. A. G.

The Triumph of the city
Edward Glaeser (Macmillan)
Taurus lo publicará en octubre

LA CIUDAD es uno de los mayores logros de la
civilización, según el profesor de Economía
en Harvard Glaeser. La concentración urba-
na estimula la innovación y fomenta la com-
petitividad, que catapulta el desarrollo, sos-
tiene Glaeser, que recorre Atenas, Londres,
Tokio, Bangalore, Kinshasa, Houston, Singa-
pur, Boston y Vancouver. Recela del modelo
de extensas urbanizaciones, por insosteni-
ble, y aboga por la acumulación en vertical.
¿Y la congestión del tráfico, por ejemplo?
Asegura que tiene una solución más sosteni-
ble que el modelo-urbanización. A. G.

Días tranquilos en Clichy
Henry Miller
Traducción de C. Bauer y J. Marcos
Edhasa. Barcelona, 2011
124 páginas. 6,95 euros

VAGABUNDEANDO por el París de los felices
años 20, Henry Miller (1891-1980) se embar-
có en una búsqueda hedonista de sexo, alco-
hol y libros. Treinta años después rememoró
aquellos años en Días tranquilos en Clichy,
que ahora reedita Edhasa. Intercalando me-
morias, meditaciones eróticas y digresiones
existenciales, el autor de Trópico de Cáncer
se adentra en la vida bohemia de los cafés y
burdeles de la Ciudad de la Luz. A. G.

St. Petersburg
Arthur y Elena George (Sutton Publishing)
Almed lo publicará en septiembre

DESDE SU FUNDACIÓN en 1703, San Peters-
burgo ha ejercido de grandiosa puerta de
Rusia hacia Occidente. Los autores repa-
san su papel crucial en la política, la cultu-
ra y la religión del país a lo largo de sus
tres siglos de vida. La segunda mayor ciu-
dad de Rusia ha protagonizado la historia
del país desde los tiempos de Pushkin y
Dostoievski hasta el estallido de la revolu-
ción rusa de 1917, el largo asedio de la
ciudad en la Segunda Guerra Mundial y
hasta la caída de la Unión Soviética. A. G.

Ciudades y literatura
Ensayos y novelas abordan la esencia del esplendor urbano

Por Abel Grau

E
N LOS LIBROS de historia de Nueva
York existe un vacío. Son los prime-
ros cuarenta años de la ciudad. Los
que van del asentamiento holandés

original, en 1625, a la conquista por los ingle-
ses, en 1664. Entonces se llamaba Nueva
Ámsterdam y ocupaba la punta sur de Man-
hattan, donde se alzan hoy los rascacielos
de Wall Street. Su recuerdo no suele ocupar
más que un par de líneas en los manuales,
aunque aquella comunidad forjó el carácter
de la ciudad. Compuesta por “empresarios,
exploradores, piratas, prostitutas y pícaros”
de toda Europa, fundó la esencia comercial
y multiétnica de la urbe. Toda una anomalía
en el origen de Estados Unidos, tal y como
resurge en el ensayo Manhattan, la historia
secreta de Nueva York (Duomo), del historia-
dor Russell Shorto, que rescata un pasado
casi ignorado durante tres siglos. Es la cróni-
ca de la épica fundación de Nueva York.

Del tiempo anterior a la dominación
inglesa se desconocía hasta ahora casi to-
do. Hace una década, Shorto (Pensilvania,
1959) se puso a seguir la pista. “En el East
Village, ante la tumba de Peter Stuyvesant,
me di cuenta de que no sabía casi nada de
aquel pasado”, recuerda Shorto, por teléfo-
no, desde Ámsterdam, donde dirige el Insti-
tuto John Adams, que difunde la cultura de
EE UU en los Países Bajos. Ni lo sabía él ni
los historiadores con los que consultó. Que-
daban algunos topónimos (Brooklyn, Har-
lem, Yonkers, Staten…) y la novela Historia
de Nueva York (1809), de Washington Irving,

que satirizaba aquel pasado. Pero poco más
había. “No se debe a ningún silenciamiento.
La historia la escriben los vencedores, y los
ingleses solo se fijaron en la suya”. Así, la
colonia seguía siendo una incógnita.

Hasta que dio con el erudito Charles Geh-
ring, de la Biblioteca del Estado de Nueva
York. Él le descubrió un tesoro de archivos
inéditos de la colonia: unas 12.000 páginas
de cartas, sentencias, escrituras, diarios…
Como director del New Netherland Project,
Gehring lleva 30 años traduciéndolos. Con
esa materia prima, Shorto da cuerpo narrati-
vo a la epopeya del nacimiento de Nueva
York, en una ambiciosa crónica fiel a los
hechos y escrita con el nervio y el ingenio de
un guionista de la HBO. Atenta tanto a los
grandes movimientos históricos y culturales
como a las hazañas individuales de los pri-
meros manhatanitas. Publicada en 2004, lle-
ga ahora a España.

La colonia de Nuevos Países Bajos, capi-
tal Nueva Ámsterdam, vivió medio siglo es-
caso, pero muy convulso. Asentada en el
confín del mundo como avanzada comer-
cial de la poderosa Compañía Holandesa de
las Indias Occidentales, sus colonos se rebe-
laron contra el tiránico gobierno de la em-
presa, señala Shorto. Fue la batalla judicial
de un puñado de empleados por convertirse
en ciudadanos de pleno derecho. De entre
los archivos, Shorto rescata la inédita histo-
ria de su líder, Adriaen van der Donck, un
joven abogado que quería un gobierno re-
presentativo para la colonia. Estaba conven-
cido de que un día aquel enclave superaría
a la metrópoli, Holanda, la potencia mer-
cantil mundial. Así que cruzó el Atlántico y

presentó la demanda ante el Gobierno ho-
landés. Llegó a tocar su sueño americano,
pero el estallido de la guerra anglo-holande-
sa (1652) lo truncó. La estratégica colonia,
que a través del río Hudson daba entrada al
continente, se convirtió en la presa de dos
imperios mundiales.

Shorto da voz al descontento de los colo-
nos ante la draconiana compañía, que los
implicó en una desastrosa guerra contra los
indígenas. En 1647, la empresa impuso un

director general más firme: el adusto militar
Peter Stuyvesant. Ante él se alzó Van der
Donck, que administraba el latifundio de un
comerciante, y se convirtió en su némesis.
De película. “Sí”, admite Shorto, “de hecho,
una productora de cine se ha interesado por
el libro”. ¿Preferencias? “Russell Crowe sería
un buen Stuyvesant, y mi sobrina dice que
para Van der Donck ve a Ryan Gosling”.
Aquel letrado encabezó un consejo local y
recopiló las quejas de los colonos. Con ellas
“construyó el que acaso es el documento

más famoso de la colonia, la Reconvención
de los Nuevos Países Bajos, una queja formal
de 83 páginas” que presentó ante el Gobier-
no de La Haya en 1650 y que, “con el tiem-
po, consolidaría la estructura de la colonia
de Manhattan en el derecho holandés y con-
feriría a la ciudad de Nueva York una forma
y un carácter únicos”.

La singularidad de Nuevos Países Bajos
procedía de la metrópoli. “La colonia era
una sociedad multiétnica y comercial por-
que la República Holandesa lo era y lo incen-
tivaba”. Era un Estado de burgueses comer-
ciantes recién liberado del yugo del imperio
español, que resplandecía con su Siglo de
Oro: potencia hegemónica del comercio
mundial y excepción liberal en una Europa
de monarquías y fundamentalismos. Allí bu-
llían las revolucionarias ideas de Descartes,
Spinoza y Grocio, padre del derecho interna-
cional. Atrajo a inmigrantes de todo el conti-
nente. “Era el crisol de culturas de Europa”.

Ese espíritu fluyó a Nuevos Países Bajos y
de allí hacia el futuro Estados Unidos. “Es lo
que hace a Nueva York tan diferente del
resto de colonias inglesas, cuya historia es
una sola y se remonta al mito de los peregri-
nos puritanos, con su religión única. La de
Nueva York es más compleja; reúne muchas
historias de varias procedencias”. El descu-
brimiento de los archivos de la colonia supo-
ne un cambio en la forma de enseñar la
historia de Estados Unidos, subraya Shorto.
“Cuesta renovar algo que está tan arraigado,
pero se va modificando poco a poco”. Un
cambio que, junto a la herencia inglesa, aña-
de la holandesa y revela así la heterogenei-
dad original del país.

Los registros, además, recuperan mu-
chas pequeñas historias. Como la de Har-
men van de Bogaert, cirujano homosexual
y pionero explorador del territorio de los
mohawk de Albany. Acusado de sodomía,
huyó junto a su compañero esclavo y falle-
ció ahogado mientras intentaba cruzar un
río helado. Son relatos rescatados del olvi-
do con los que Shorto muestra que Nueva
Ámsterdam era una ciudad que oscilaba
entre la tiranía y la anarquía. Permitía, por

ejemplo, que algunos esclavos negros se
establecieran por libre como herreros,
granjeros o barberos. “Las colonias ingle-
sas y holandesas representaban los extre-
mos conservadores y liberales del XVII”. A
ellas —añade— se remontan las dos Améri-
cas de hoy, la urbana y la rural, la republi-
cana, unitaria, y la demócrata, formada
por muchos grupos. “Es una generaliza-
ción útil para entender el país”.

La batalla de Van der Donck por conse-
guir un autogobierno era un trabajo her-

cúleo porque desafiaba a la Compañía,
un organismo imbricado en la Repúbli-
ca. Shorto contextualiza magistralmente
aquel momento clave. En una Europa esta-
ble tras la paz de Westfalia, La Haya apro-
bó el proyecto. Convertiría la colonia en
ciudad, como centro de un gran territorio
de ultramar. Pero justo en 1652, Inglaterra
lanzó una guerra comercial contra Holan-
da. La Haya rechazó probaturas y revocó
el plan. Derrotado, el letrado regresó a
América y, al parecer, murió en 1655, du-
rante un ataque indio. “Pero, en un giro
irónico, serían los ingleses quienes lleva-
rían a cabo su sueño”, añade.

Aquel obstinado picapleitos lo había
logrado. En 1653, Nueva Ámsterdam con-
siguió el estatuto de ciudad. Luego los
pragmáticos ingleses respetaron cierto au-
togobierno, el comercio libre y la libertad
de culto. “Unos privilegios sin preceden-
tes”. Funcionaba, ¿por qué cambiarlo? Y la
ciudad despegó. “Estos cimientos sobre
los que se construyó Nueva York”, conclu-
ye Shorto, “teñirían y modelarían el conti-
nente y el carácter estadounidenses”. Algo
de ello vislumbró el propio Van der Donck.
En su apasionante y exitosa Descripción de
la colonia, escrita para atraer inmigrantes,
interpelaba al lector: “Un territorio como
Nuevos Países Bajos, ¿no debería, con las
iniciativas y la dirección apropiadas, aca-
bar prosperando? Juzgue usted mismo”. O

Manhattan, la historia secreta de Nueva York.
Russell Shorto. Traducción de Marta Pino More-
no. Duomo. Barcelona, 2011. 518 páginas. 24 eu-
ros. www.russellshorto.com.

El origen secreto de Nueva York
La épica fundación de la ciudad de los rascacielos resurge en una ambiciosa crónica del periodista e historiador Russell Shorto. Los archivos
olvidados de la colonia holandesa del siglo XVII muestran cómo aquella comunidad tolerante y mercantil plantó la semilla del carácter neoyorquino

Venecia. Foto: Atlantide Phototravel / Corbis

El primer asentamiento europeo en Manhattan se ubicó en la punta del sur de la isla, sobre el actual distrito financiero de Wall Street, como una pequeña comunidad comercial, tal como recrea el pintor neoyorquino Len Tantillo en la pintura Manhattan, 1660.

Vancouver. Foto: Jasper Juinen / Getty Images

El líder local Adriaen van
der Donck intuía que la
colonia, codiciada por
Inglaterra y Holanda,
superaría a la metrópoli

Berlín. Foto: Atlantide Phototravel / Corbis Edimburgo. Foto: Blaine Harrington III / Corbis

París. Foto: Alain Lecocq / Corbis San Petersburgo. Foto: Demetrio Carrasco / Corbis

“La diferencia entre la
colonia holandesa y la
británica explica las dos
Américas, la urbana y la
rural”, señala el autor
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alemana bajo el Tercer Reich. Publicada
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cruz de esa capital cuya cara brillaba po-
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tente florecimiento cultural en la segunda
mitad del XVIII, con importantes desarrollos
en filosofía, medicina, economía, literatura,
urbanismo, geología y secularización. El no-
velista y periodista James Buchan reconstru-
ye aquel periodo (la Ilustración escocesa),
en el que vivieron el pensador economista
Adam Smith, autor de La riqueza de las na-
ciones; el filósofo David Hume, el novelista
Walter Scott y el controvertido poeta James
MacPherson, aunque también los infames
ladrones de cadáveres Burke y Hare. A. G.
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Edhasa lo publicará en 2012

CON EL ENVOLVENTE estilo con el que biogra-
fió Londres, Peter Ackroyd se adentra en la
ciudad de los canales a través de un itinera-
rio histórico. Desde los primeros asenta-
mientos del siglo V y la supremacía mer-
cantil en la Edad Media hasta las guerras
napoleónicas y las actuales invasiones de
turistas. Ackroyd evoca la dualidad milena-
ria de la urbe: anfibia, híbrida de Oriente y
Occidente, indiscreta con la vida de sus ciu-
dadanos, pero hermética con su actividad
política. Compendio básico para entrar en
la complejidad de la ciudad nenúfar. A. G.

The Triumph of the city
Edward Glaeser (Macmillan)
Taurus lo publicará en octubre

LA CIUDAD es uno de los mayores logros de la
civilización, según el profesor de Economía
en Harvard Glaeser. La concentración urba-
na estimula la innovación y fomenta la com-
petitividad, que catapulta el desarrollo, sos-
tiene Glaeser, que recorre Atenas, Londres,
Tokio, Bangalore, Kinshasa, Houston, Singa-
pur, Boston y Vancouver. Recela del modelo
de extensas urbanizaciones, por insosteni-
ble, y aboga por la acumulación en vertical.
¿Y la congestión del tráfico, por ejemplo?
Asegura que tiene una solución más sosteni-
ble que el modelo-urbanización. A. G.
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VAGABUNDEANDO por el París de los felices
años 20, Henry Miller (1891-1980) se embar-
có en una búsqueda hedonista de sexo, alco-
hol y libros. Treinta años después rememoró
aquellos años en Días tranquilos en Clichy,
que ahora reedita Edhasa. Intercalando me-
morias, meditaciones eróticas y digresiones
existenciales, el autor de Trópico de Cáncer
se adentra en la vida bohemia de los cafés y
burdeles de la Ciudad de la Luz. A. G.

St. Petersburg
Arthur y Elena George (Sutton Publishing)
Almed lo publicará en septiembre

DESDE SU FUNDACIÓN en 1703, San Peters-
burgo ha ejercido de grandiosa puerta de
Rusia hacia Occidente. Los autores repa-
san su papel crucial en la política, la cultu-
ra y la religión del país a lo largo de sus
tres siglos de vida. La segunda mayor ciu-
dad de Rusia ha protagonizado la historia
del país desde los tiempos de Pushkin y
Dostoievski hasta el estallido de la revolu-
ción rusa de 1917, el largo asedio de la
ciudad en la Segunda Guerra Mundial y
hasta la caída de la Unión Soviética. A. G.
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E
N LOS LIBROS de historia de Nueva
York existe un vacío. Son los prime-
ros cuarenta años de la ciudad. Los
que van del asentamiento holandés

original, en 1625, a la conquista por los ingle-
ses, en 1664. Entonces se llamaba Nueva
Ámsterdam y ocupaba la punta sur de Man-
hattan, donde se alzan hoy los rascacielos
de Wall Street. Su recuerdo no suele ocupar
más que un par de líneas en los manuales,
aunque aquella comunidad forjó el carácter
de la ciudad. Compuesta por “empresarios,
exploradores, piratas, prostitutas y pícaros”
de toda Europa, fundó la esencia comercial
y multiétnica de la urbe. Toda una anomalía
en el origen de Estados Unidos, tal y como
resurge en el ensayo Manhattan, la historia
secreta de Nueva York (Duomo), del historia-
dor Russell Shorto, que rescata un pasado
casi ignorado durante tres siglos. Es la cróni-
ca de la épica fundación de Nueva York.

Del tiempo anterior a la dominación
inglesa se desconocía hasta ahora casi to-
do. Hace una década, Shorto (Pensilvania,
1959) se puso a seguir la pista. “En el East
Village, ante la tumba de Peter Stuyvesant,
me di cuenta de que no sabía casi nada de
aquel pasado”, recuerda Shorto, por teléfo-
no, desde Ámsterdam, donde dirige el Insti-
tuto John Adams, que difunde la cultura de
EE UU en los Países Bajos. Ni lo sabía él ni
los historiadores con los que consultó. Que-
daban algunos topónimos (Brooklyn, Har-
lem, Yonkers, Staten…) y la novela Historia
de Nueva York (1809), de Washington Irving,

que satirizaba aquel pasado. Pero poco más
había. “No se debe a ningún silenciamiento.
La historia la escriben los vencedores, y los
ingleses solo se fijaron en la suya”. Así, la
colonia seguía siendo una incógnita.

Hasta que dio con el erudito Charles Geh-
ring, de la Biblioteca del Estado de Nueva
York. Él le descubrió un tesoro de archivos
inéditos de la colonia: unas 12.000 páginas
de cartas, sentencias, escrituras, diarios…
Como director del New Netherland Project,
Gehring lleva 30 años traduciéndolos. Con
esa materia prima, Shorto da cuerpo narrati-
vo a la epopeya del nacimiento de Nueva
York, en una ambiciosa crónica fiel a los
hechos y escrita con el nervio y el ingenio de
un guionista de la HBO. Atenta tanto a los
grandes movimientos históricos y culturales
como a las hazañas individuales de los pri-
meros manhatanitas. Publicada en 2004, lle-
ga ahora a España.

La colonia de Nuevos Países Bajos, capi-
tal Nueva Ámsterdam, vivió medio siglo es-
caso, pero muy convulso. Asentada en el
confín del mundo como avanzada comer-
cial de la poderosa Compañía Holandesa de
las Indias Occidentales, sus colonos se rebe-
laron contra el tiránico gobierno de la em-
presa, señala Shorto. Fue la batalla judicial
de un puñado de empleados por convertirse
en ciudadanos de pleno derecho. De entre
los archivos, Shorto rescata la inédita histo-
ria de su líder, Adriaen van der Donck, un
joven abogado que quería un gobierno re-
presentativo para la colonia. Estaba conven-
cido de que un día aquel enclave superaría
a la metrópoli, Holanda, la potencia mer-
cantil mundial. Así que cruzó el Atlántico y

presentó la demanda ante el Gobierno ho-
landés. Llegó a tocar su sueño americano,
pero el estallido de la guerra anglo-holande-
sa (1652) lo truncó. La estratégica colonia,
que a través del río Hudson daba entrada al
continente, se convirtió en la presa de dos
imperios mundiales.

Shorto da voz al descontento de los colo-
nos ante la draconiana compañía, que los
implicó en una desastrosa guerra contra los
indígenas. En 1647, la empresa impuso un

director general más firme: el adusto militar
Peter Stuyvesant. Ante él se alzó Van der
Donck, que administraba el latifundio de un
comerciante, y se convirtió en su némesis.
De película. “Sí”, admite Shorto, “de hecho,
una productora de cine se ha interesado por
el libro”. ¿Preferencias? “Russell Crowe sería
un buen Stuyvesant, y mi sobrina dice que
para Van der Donck ve a Ryan Gosling”.
Aquel letrado encabezó un consejo local y
recopiló las quejas de los colonos. Con ellas
“construyó el que acaso es el documento

más famoso de la colonia, la Reconvención
de los Nuevos Países Bajos, una queja formal
de 83 páginas” que presentó ante el Gobier-
no de La Haya en 1650 y que, “con el tiem-
po, consolidaría la estructura de la colonia
de Manhattan en el derecho holandés y con-
feriría a la ciudad de Nueva York una forma
y un carácter únicos”.

La singularidad de Nuevos Países Bajos
procedía de la metrópoli. “La colonia era
una sociedad multiétnica y comercial por-
que la República Holandesa lo era y lo incen-
tivaba”. Era un Estado de burgueses comer-
ciantes recién liberado del yugo del imperio
español, que resplandecía con su Siglo de
Oro: potencia hegemónica del comercio
mundial y excepción liberal en una Europa
de monarquías y fundamentalismos. Allí bu-
llían las revolucionarias ideas de Descartes,
Spinoza y Grocio, padre del derecho interna-
cional. Atrajo a inmigrantes de todo el conti-
nente. “Era el crisol de culturas de Europa”.

Ese espíritu fluyó a Nuevos Países Bajos y
de allí hacia el futuro Estados Unidos. “Es lo
que hace a Nueva York tan diferente del
resto de colonias inglesas, cuya historia es
una sola y se remonta al mito de los peregri-
nos puritanos, con su religión única. La de
Nueva York es más compleja; reúne muchas
historias de varias procedencias”. El descu-
brimiento de los archivos de la colonia supo-
ne un cambio en la forma de enseñar la
historia de Estados Unidos, subraya Shorto.
“Cuesta renovar algo que está tan arraigado,
pero se va modificando poco a poco”. Un
cambio que, junto a la herencia inglesa, aña-
de la holandesa y revela así la heterogenei-
dad original del país.

Los registros, además, recuperan mu-
chas pequeñas historias. Como la de Har-
men van de Bogaert, cirujano homosexual
y pionero explorador del territorio de los
mohawk de Albany. Acusado de sodomía,
huyó junto a su compañero esclavo y falle-
ció ahogado mientras intentaba cruzar un
río helado. Son relatos rescatados del olvi-
do con los que Shorto muestra que Nueva
Ámsterdam era una ciudad que oscilaba
entre la tiranía y la anarquía. Permitía, por

ejemplo, que algunos esclavos negros se
establecieran por libre como herreros,
granjeros o barberos. “Las colonias ingle-
sas y holandesas representaban los extre-
mos conservadores y liberales del XVII”. A
ellas —añade— se remontan las dos Améri-
cas de hoy, la urbana y la rural, la republi-
cana, unitaria, y la demócrata, formada
por muchos grupos. “Es una generaliza-
ción útil para entender el país”.

La batalla de Van der Donck por conse-
guir un autogobierno era un trabajo her-

cúleo porque desafiaba a la Compañía,
un organismo imbricado en la Repúbli-
ca. Shorto contextualiza magistralmente
aquel momento clave. En una Europa esta-
ble tras la paz de Westfalia, La Haya apro-
bó el proyecto. Convertiría la colonia en
ciudad, como centro de un gran territorio
de ultramar. Pero justo en 1652, Inglaterra
lanzó una guerra comercial contra Holan-
da. La Haya rechazó probaturas y revocó
el plan. Derrotado, el letrado regresó a
América y, al parecer, murió en 1655, du-
rante un ataque indio. “Pero, en un giro
irónico, serían los ingleses quienes lleva-
rían a cabo su sueño”, añade.

Aquel obstinado picapleitos lo había
logrado. En 1653, Nueva Ámsterdam con-
siguió el estatuto de ciudad. Luego los
pragmáticos ingleses respetaron cierto au-
togobierno, el comercio libre y la libertad
de culto. “Unos privilegios sin preceden-
tes”. Funcionaba, ¿por qué cambiarlo? Y la
ciudad despegó. “Estos cimientos sobre
los que se construyó Nueva York”, conclu-
ye Shorto, “teñirían y modelarían el conti-
nente y el carácter estadounidenses”. Algo
de ello vislumbró el propio Van der Donck.
En su apasionante y exitosa Descripción de
la colonia, escrita para atraer inmigrantes,
interpelaba al lector: “Un territorio como
Nuevos Países Bajos, ¿no debería, con las
iniciativas y la dirección apropiadas, aca-
bar prosperando? Juzgue usted mismo”. O

Manhattan, la historia secreta de Nueva York.
Russell Shorto. Traducción de Marta Pino More-
no. Duomo. Barcelona, 2011. 518 páginas. 24 eu-
ros. www.russellshorto.com.

El origen secreto de Nueva York
La épica fundación de la ciudad de los rascacielos resurge en una ambiciosa crónica del periodista e historiador Russell Shorto. Los archivos
olvidados de la colonia holandesa del siglo XVII muestran cómo aquella comunidad tolerante y mercantil plantó la semilla del carácter neoyorquino

Venecia. Foto: Atlantide Phototravel / Corbis

El primer asentamiento europeo en Manhattan se ubicó en la punta del sur de la isla, sobre el actual distrito financiero de Wall Street, como una pequeña comunidad comercial, tal como recrea el pintor neoyorquino Len Tantillo en la pintura Manhattan, 1660.

Vancouver. Foto: Jasper Juinen / Getty Images

El líder local Adriaen van
der Donck intuía que la
colonia, codiciada por
Inglaterra y Holanda,
superaría a la metrópoli

Berlín. Foto: Atlantide Phototravel / Corbis Edimburgo. Foto: Blaine Harrington III / Corbis

París. Foto: Alain Lecocq / Corbis San Petersburgo. Foto: Demetrio Carrasco / Corbis

“La diferencia entre la
colonia holandesa y la
británica explica las dos
Américas, la urbana y la
rural”, señala el autor
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